
ALARDE DEARMAS DE LEGAZPI
Parte de nuestra historia... responsabilidad de nuestro íuturo

El alarde de armas de Legazpi tiene pr-of-ultdas raíces. Es una tradición que

nuestro pueblo ha mantenido viva a lo largo de los siglos, y que se realizaba en el

seno delsistema militar foral de Gipuzkoa desde elsiglo XVI hasta elXlX, como en

muchos otros pueblos. Junto a los alardes de lrun, Hondarribia, Tolosa o

Antzuola, lorma parte de nLrestra historia.

Además,las primeras noticias delAlarde de Legazpise remontan alaño 15C,6,)0

años antes de que las Juntas Generales de Gipuzlioa ordenaran su celebración.

En aquella época Legazpidependía de Segura, y las-os legzpiarrastenían que ir a

allí a hacer una exhibición de armas. Tras años de tiray afloja, a linales delsiglo

XVI consiguiercn que elalarde se celebrara en el pr-opio pueblo. Aquel triunfo dio

fuerza a la tradiciór-ì y por eso duró tanto liempo.

Con la pérdida de los fueros en el siglo XlX, elAlarde perclió su l"unción ori$naly
se dejó de hacer en lrgazpi.

Recupemción de una tradición
Tras ll9 años de parorr, enl994 se recuperó el alardc dc arnras de Legazpicorr

motivo de la fìesta del l{lometrcal<. Crccias a la lristoria c irrvcstigación del

pueblo, la tmdición resurgió. En aquella época, además, Legazpi se encontraba en

una profunda crisis ecorrómica y social, y la rcsunccción del ¡\larde vino a ser cl
\ clamor de un pueblo vivo¡, orgulloso.

En el nucvo Alarde se rccupemron elcmcntos antigL¡os: compañías, liderazgo del

alcalde, nrúsicos, banderas, recorrido del Ayuntarliento al Palacio de Bikuña...

Pero al nrismo tiempo se añadieron nLrevos clementos:jinetes, galera de bue¡,ss,

txilibiteros, dif-erentes vestimentas, bertsolaris... Se demostró que la tmdiciórr es

algo vivo.

¿Yahora qué?
El Legazpi de l-roy no es un pueblo venido a menos de los años 90; el pueblo ha

cambiado. Y el Alarde no es sólo una cuestiórr del pasado: es una iniciativa que

teje nuestro rnunicipio.lbnemos eltesoro recuperado deldesván de la historia,y

mantenerlo vivo está en rìuestr?s n-ìarìos.

En los últimos años, cada vez son n-ìenos las-os ciudadanas-os que participan. Y

el Alarde no se hace sólo con los espectadores: se hace con participación

ciudadana.

Por ello, hacemos un llamamiento a las-os legazpiarras:

. 'Ven a participar en las compañías: como escopetem-q txilibitera-o u otr.os

roles.

' 'No es necesaria experiencia previa.

. .Te enseñaremos todo lo que necesitas.

. .Anima a las-os amigas-os y a la fämilia.

. 'Apúntate, ponte la ropa, toma el testigo.

No es sólo un desfile. Es un acto que hacemos juntos, que se transmite de

generación en generación, y que refuerza el ambierrte popular.

Las tradiciones pueden cambiar, pueden amoldarse, pueden adaptarse. Pero

para que estén vivas tenen'ìos que participar.

Demos un empujón alAlarde deArmas de Legazpi.

Hagámoslo de todos.
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